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Hogar 

Cristina Garrigós (UNED) 

Según el diccionario, hogar puede referirse a la casa o apartamento donde uno vive, a menudo 

con la familia; la ciudad, región o país de origen o al que se siente apego; una unidad familiar 

que vive junta; o una institución donde se cuidan personas o animales que no pueden cuidarse 

por sí mismos. El término también designa el hábitat natural de plantas o animales, el lugar 

donde se guarda algo o el lugar donde se originó un objeto o idea (Oxford Learner's 

Dictionary). Aunque estas definiciones enfatizan la ubicación física, la propiedad y la 

pertenencia, siguen siendo limitadas cuando se consideran desde una perspectiva poscolonial. 

En contextos poscoloniales, hogar no solo se refiere a una vivienda física o patria geográfica, 

sino también a una compleja red de significados moldeados por el colonialismo, la hibridez, el 

desplazamiento y la migración. Desde el punto de vista de migrantes, refugiados o sujetos de 

la diáspora, el hogar suele entenderse como un lugar que queda atrás—a veces de forma 

irreversible—o como las personas a las que uno pertenece, en lugar de un lugar estable. En 

este sentido, el hogar se convierte menos en un espacio fijo y más en un lugar de memoria, 

afecto e imaginación. Es una construcción simbólica, moldeada por la pérdida, el anhelo y el 

residuo emocional de los apegos pasados, más que un lugar que pueda habitarse fácilmente 

en el presente. 

Aunque no es un pensador poscolonial, La poética del espacio (1958) de Gaston Bachelard ha 

tenido una profunda influencia en reflexiones posteriores sobre el hogar. Para Bachelard, la 

casa es ante todo un espacio de intimidad y protección. Se constituye a través de la memoria, 

la imaginación y el afecto, más que solo por la geografía. El hogar alberga a la fantasía y ancla 

al sujeto en una sensación de continuidad y seguridad.  

Estrechamente relacionada con la idea del hogar como espacio está la noción de hogar como 

un lugar mental o imaginativo. Para los sujetos desplazados, el hogar a menudo no es un lugar 

al que uno pueda regresar, sino más bien un pasado recordado o imaginado. Salman Rushdie 

explora esta condición en su ensayo "Patrias imaginarias", donde reflexiona sobre cómo la 

migración distorsiona y remodela el sentido de pertenencia de una persona. Rushdie sostiene 
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que la memoria reconstruye el pasado a través de fragmentos, lagunas y recuerdos selectivos 

más que mediante una reproducción fiel. Como resultado, la tierra natal se convierte en un 

paisaje imaginado, moldeado tanto por la pérdida y la nostalgia como por la creatividad. 

Inspirado por una fotografía de su casa de la infancia en Bombay, Rushdie reflexiona sobre 

cómo la migración produce nuevas identidades que superan las fronteras nacionales. En lugar 

de fundamentar la pertenencia a nociones fijas de nación u origen, enfatiza las posibilidades 

imaginativas que surgen del desplazamiento. Para Rushdie, la perspectiva parcial y 

fragmentada del migrante no es solo una fuente de duelo, sino también una posición de visión 

crítica y potencial creativo. El hogar, en este sentido, se convierte en una narrativa cambiante 

más que en un punto de retorno estable. 

De manera similar, Homi K. Bhabha vincula el concepto de hogar con la hibridez cultural y la 

inestabilidad poscolonial. Basándose en la noción freudiana del Unheimlich (lo inquietante), 

Bhabha desarrolla el concepto de lo no familiar (the unhomely, das Unheimliche) para 

describir una condición en la que los límites entre lo privado y lo público, lo doméstico y lo 

político, se difuminan. En contextos poscoloniales, el hogar ya no es un refugio seguro, sino 

un lugar donde la violencia histórica y el conflicto cultural irrumpen. Lo poco hogareño surge 

cuando el espacio íntimo del hogar se ve alterado por los legados del colonialismo, revelando 

que la esfera doméstica nunca se separa completamente de las estructuras de poder que 

moldean el mundo exterior (Bhabha 141). 

Para Edward Said, el concepto de hogar es inseparable del exilio y la pérdida. Escribiendo 

como palestino, Said asocia su hogar con un lugar de origen que, una vez perdido, solo 

sobrevive como un recuerdo doloroso e idealizado. En Out of Place (1999), describe el hogar 

como algo recordado con nostalgia pero también con el conocimiento de que volver es 

imposible. El exilio produce una ruptura irreparable entre el sujeto y el lugar de origen, 

transformando el hogar en un símbolo de lo que se le ha arrebatado. En el contexto palestino, 

esta pérdida no es solo personal, sino colectiva y política, moldeando cómo se entienden la 

identidad y la pertenencia a través de generaciones. 

Las dimensiones afectivas del hogar son centrales en el trabajo de Sarah Ahmed sobre 

migración y encarnación. Ahmed sostiene que la migración divide el significado del hogar en 
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dos experiencias distintas: el hogar como lugar de origen y el hogar como el mundo sensorial 

de la vida cotidiana en el presente. Es crítica con las figuras de movilidad, como el migrante 

"auténtico" de Iain Chambers o el nómada de Rosi Braidotti, que entienden la falta de hogar 

como una condición ética o elegida. Ahmed sostiene que tales perspectivas se basan en una 

posición de privilegio, oscureciendo las desiguales relaciones de poder que determinan quién 

puede moverse libremente y quién no. 

Para Ahmed, la idea de que salir de casa implica necesariamente libertad o transgresión ignora 

las limitaciones sociales y políticas que moldean la movilidad. Rechaza la idea del hogar como 

algo que debe superarse y, en cambio, desafía la oposición binaria entre hogar y fuera. Estar 

en casa, argumenta, es fundamentalmente una cuestión de afecto: se refiere a "cómo uno se 

siente, o cómo uno podría no sentirse" (Ahmed 341). La migración implica una reconfiguración 

espacial del yo encarnado, produciendo una sensación de incomodidad que se siente tanto a 

nivel corporal como a través de la memoria y la narrativa. 

Esta incomodidad refleja una dislocación temporal entre el pasado y el presente. Para los 

migrantes, el exilio a menudo implica la imposibilidad de habitar plenamente un hogar en el 

presente, así como volver a "casa" revela el fracaso de la memoria para restaurar lo que antes 

resultaba familiar.  Pero la migración no solo se siente a nivel de encarnación vivida, como ella 

dice, sino también como actos generacionales de narración sobre movimiento y desarranque. 

Estos complejos actos narrativos, donde la familia crea un pasado mítico, implican una historia 

de hogares perdidos (desalojamientos) (343). El cuerpo migrante se convierte en un cuerpo 

que se siente fuera de lugar, marcado por los límites de la memoria y la pertenencia (343). Sin 

embargo, esta incomodidad compartida también puede convertirse en la base de nuevas 

formas de comunidad. Ahmed sugiere que los sentimientos de estar fuera de lugar generan 

un deseo de conectar con otros que experimentan distanciamientos similares, formando 

comunidades no a través de orígenes compartidos sino a través de lo que podrían llegar a 

compartir en el futuro (346). 

La investigación reciente ha ampliado estos debates examinando el hogar en relación con la 

geografía, la identidad y la movilidad. Volúmenes editados por estudiosos como Kläger y 

Stierstorfer, Blunt y Varley, y Rowles y Chaudhury exploran geografías contemporáneas de las 

construcciones del hogar y la diáspora de pertenencia. Paralelamente, teóricos como David 
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Morley han analizado el hogar junto con la movilidad, desafiando la idea de que el hogar es 

necesariamente estable o arraigado. La noción de desalojo, desarrollada por Cristina Alsina y 

Rodrigo Andrés, aborda formas emergentes de relacionalidad y habitabilidad que van más allá 

de lo doméstico y lo domesticado, dando lugar a subjetividades alternativas como el 

transitorio, el errante, el ocupante y el migrante. 

Como argumentan Dorothy Birke y Stella Butter en su introducción a Geografías Imaginativas 

del Hogar, el hogar es especial porque no es simplemente un lugar, sino un concepto. Designar 

un espacio como hogar es un acto social y político que define quién pertenece, integra el 

espacio dentro de las jerarquías sociales y conlleva fuertes significados emocionales y 

evaluativos. Por tanto, hogar rara vez es un término neutral; en cambio, evoca una densa red 

de asociaciones y afectos codificados culturalmente (119). Birke y Butter proponen que el 

hogar puede entenderse a través de múltiples dimensiones—espacial, material, económica, 

social, emocional y cognitiva—destacando su complejidad y variabilidad (122). 

 En conjunto, estas perspectivas revelan que el hogar no es una entidad fija o singular, sino un 

concepto dinámico y disputado moldeado por la memoria, el afecto, el poder y el movimiento. 

En contextos poscoloniales y migratorios, el hogar surge menos como un lugar de retorno y 

más como un proceso continuo de negociación entre pasado y presente, entre el yo y los 

demás. En lugar de ofrecer estabilidad, el hogar a menudo expone vulnerabilidad y 

desplazamiento, pero también permite imaginar nuevas formas de pertenencia y comunidad 

en y a través del distanciamiento. 

 

Véase también: Afecto, Pertenencia, Hibridez, Hospitalidad, Nomadismo. 
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